La anulación de la adjudicación por parte de la Consejería de Sanidad de 1.000 plazas de  médicos a los nuevos hospitales madrileños pone en evidencia la notoria incompetencia y falta de respeto a la legalidad con que ha actuado esta.

Por otro lado también deja claro que la cobertura de los nuevos centros, contra lo que viene afirmando los responsables sanitarios madrileños, se ha producido con personal proveniente de los centros sanitarios preexistentes en Madrid.

En fin una demostración mas de la ausencia absoluta de planificación de la sanidad madrileña cuyos responsables solo se preocupan de privatizar y son incapaces de gestionar.
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